
Todo soldado, desde su puesto de lucha, 
couíribuye a asegurar interuacioualuieute 
nuestros  
derechos
Cada victoria 
que logremos
en nuestro suelo, significa un gran paso en el reco= 
nocimiento de nuestra razón por los demás países
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El  i>anorama iiitera»cKiiial ha 
expcrinientado nn cAinbi«, des­

de haee alrnnoe días, favorable para 
la caasa del pueblo español. La firme 
7  resuelta actitud de la Unión So­
viética, expresada por su delesado en 
la  Conferencia d d  Mediterráneo, que 
actualm ente se celebra en Nyón, ha 
tenida por resaltado deaenmascarar 

por com pleto a  los enem ifos de la  p a i 
europea, a  los fiucistas extranjeros 
que han invadido nuestro territorio y 
hunden los barcos que a  él se dirigen. 
La acosaelón, enéi^ica y  serena, ha 
p ioducido honda Impresión en Italia 
y  Alemania- 

R e íü tra m cs  el hecho eon !a  nata- 
ral satisfacción y  con la  rratltnd ló­
gica hacia la  eran potencia amiga, 
que con tan adm irable oondnota acre­
dita una ves más sa am or a la  pas 
y  a U  jostiela.

¥  añadimos qne h a  oootribeúdo de­
cisivamente a  esa favorable variación 
del panoram a internaoioaal respecto 

por te que afoota a

de las fuersaa republicanas en todos 
los frentes de lucha de nuestra pa­
tria y, especialm ente, en tierras de 
Aragón, donde se h a  desarrollado 
una vigorosa y triunfal ofensiva.

Esto nos indloa, de m anera inoon- 
que la ooirrideraclón de qae 
de disfrutar ante el m ando 

fundam entahnente en la suer­
te de nuestras armas. Si nuestro Ejér­
cito  acrecienta ineesantem eote su 
acnmetivldad, si sos unidades, 
de entusiasmo y  dotadas de 
ración  m ilitar cada d i»  más elevada, 
prosiguen luchando heroica  y  denoda­
dam ente contra  los invasores, el pres­
tigio Internacional de que éetes aún 
disfruten decrecerá, 
ae, en la m edida en que se 
asterias y  cvidsetM  la poteaelall- 
dad m ilitar de nuestro

los dem ás países, la heroica actuación

propósito inqaebraaiafeto de vencer j 
su disciplina fótra», garaalia  sóUda 
do nn porvenir de trabajo y  do li­
bertad,

Les eem hetioetea d e  nuestro B jér-

d i o  no deben olvidar nunca, sino re­
cordarlo sin cestu-, qne cada victorU  
que en las campos de batalla consi­
gam os lleva consigo otra en ti ' ‘ fren ­
te  internacional'*, en Cancillerías y 
O obiem os de ios  otros países. F or- 
que nn pueblo, para estar en situa­
ción  para pedir o  reclam ar que ae le 
haga justlda , pmn alaar su vos eon 
éxito  en  dem anda de que ae le ga ­
rantice la Independencia, neeeoJta de­
m ostrar q o c  es digno de ellas, que 

y  sabe defenderlas y  qae no 
en nadie el honroso deber de 

por sus derech os tnaÜena- 
bles de soberanía.

Pnede. pnes, afirmarse categrál* 
oam cnte que cada soldado, con  tu fu ­
sil, c o a  su am etralladora, con  su  bom ­
ba de mano, in & iy« en las delibera-

cioaes d ii^m átícas, en la resolBcicn 
de loa arduos problema-s in tem acio- 
nales, reforzando con' sa  cooperación 
en  la victoria la razón que n te  a sk - 
te  y  el derecho que nuestros enem i­
gos pretenden arrebatam os.

Con la vista fija  en las lineas con ­
trarias y  e l pensam iento en io  qne 
ocurre en estos tnom entos más allá 
de nuestras fr e n t «a s , los  soldados de 
la Be pública deben apreciar cuál es 
su responsabilidad en los destinos de 
la  España que trabaja y que lecha 
per su Independencia. Hay que ro- 

cidad ofensiva, 
de ataque, ascs- 
a los in fusores

de nuestro surio. Qae, venciendo en 
é  1, tendremos, intcm acionalm ente, 

derechos.

Nota del Ministerio 
de Defensa Nacional

B l je fe  de íoe Servicios Qttinírgieos del E jército  de tierra, doctor Joa­
quín (THorecurt, ha informado ed je fe  de Sanidad M üilar del estado en que 
enconlró Beichite en el aspecto que ataie a sus funciones.

"B l mismo dio de la ocupación— dice el doctor D'Jiarcourt— vimos per­
sonalmente en el pueblo que e.xist\an ciento cincuenta heridos, tratados insu­
ficientemente. Eran, en su mayoría, heridos del aparato locom otor, qne ha­
bían sobrevnñdo a la fcdta de traianticnio. L os viscerales habían muerto du­
rante el asedio, sin ser intervenidos ni tratados.

E n Beichite no tenían los facciosos la menor orgontsación quirúrgica. 
N o existía hospital quirúrgico ni había cirujanos. Antes del asedio, a los 
heridos se les evacuaba a Zaragosa, para operarles en ¡a capital. Como du­
rante el cerco eUo no se podía hacer, y  se carecía de posibilidades ^ iV á r^ '-  
cas, los heridos viscerales murieron antes de entrar nosotros.

Pudimos recoger a  los menos gras'es y  a los leves Jituy infectados, sin 
que, afortunadamente, existieran casos de gangrena gaseosa, y  a todos los 
hemos /k>íj>íif[isr>j¿of en el hospital quirúrgico, que hubimos de montar en 
Albalate, donde han sido operados y  donde se Ies da, como es natural. «« tra­
to digno y  humano."

El inform e del doctor D ’ Harconrt muestra, en singular contraste, el tra­
to qúc los facciosos dieron a los heridos y  aquel que les estantes dando nos­
otros.
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El papel de 
la infantería 
en el comba=
te moderno

Todo ejército moderno s« compone de tropas de distintas A rm a s : infantería, ra- 
tilleria, aviación, tanques y  autos blindados, cabalkria, ingeniería, transmiaiones, etc.

L a  victoria sobre e4 enemigo scrfo se alcanza mediante b s  esfuerzos combina­
dos de las tropas de distintas Arm as, siendo la infantería, como el Arm a más nume­
rosa y  variada, a la que corresponderá con más frecuencia desempeñar el papel 
decisivo.

La infantería puede actuar tanto en las llanuras como en las ‘montañas, a pie y 
en autos, conjuntamente con los tanques, y  en aeroplanos, con el consiguiente aterrizaje 
para ei combate terrestre.

Ds qué arm as de fuego y de percusión pueden disponer los pelotones 
de tiradores y de am etra lla­
doras de pie y cuáles son , V  con trípode, la de mano,
CIO ® ^ “ ser, la granada de mano, el pe-
S J S  cualidades com bativas tardo de humo. el revólver, ¡a granada de fu-

. , , , , he ahí la lista de armas, de las cu.ies la
infantería tendrá que hacer u m  e ii el combate. Cada combatiente del pelotón de ti- 
r a ^ r e s  y  ametralladoras de pie debe conocer bien y  saber usar todas las armas ci­
tadas, para, en caso de necesidad, poder reemplazar al ametrallador que sea baja o 
bien que pueda, en caso de estropearse la ametralladora, utilizar otras armas.

L L  h U S I L  M A U S E R ,— Su propiedad fundamental es la-precisiónM d tiro 
que permite, hasta lo* 600 metros, dar en el blanco al primer difoaro contra cual­
quier objeto que perciba el ojo dd  ti-redor. E l alcance máximo de la ba'a conser­
vando su poiter mortífero, es de 3.000 metros. E l alcance práctico del tiro de fusil 
mauser lo determina la visibilidad del Wanco. En vista de esto, ©s razonable utiliza- 
el fuego aislado tan sólo hasta los 600 metros.

L a  rapidez de] tiro de fusil mauser es, normalmente, de cinco a seis disparos
^ r  minuto: pero, en caso de necesidad (rechazar un ataque), puede llegar hasta a 
doce disparos por minuto, sin dLsminuir demasiado ios resaltados del fuego.

_ L A  B A Y O N E T A .— A l lado de la granada de mano, la bayoneta es el arma 
principal de la infantería en el combate a  corta distancia, especialmente de noche, 
en medio de una neblina o entre humo, cuando el enemigo puede acercarse inadver-  ̂
tidamente al que ataca y  la hala no cumple enteramente su papel protector para el 
que se defiende.

L A  G R A N A D A  D E  M A N O .— E l alcance del tiro es de 45 metros. A ! e.=tailar 
ia granada de mano, se parte en más de i.ooo fragmentos, de lo- cuales 40 a 50 on 
peligrosos en un radio de 25 metros, desde el sitio de la explosión. Las granadlas 
de mano pueden ser aprovechadas con mucho éxito para atacar ai enemigo oculto 
m  los embudos de los proyectiles y en las vaguadas, como también para rechazar 
los ataques.

G R A N A D A S  D E  F U S I L — Su.s cualidades, en geoer?!, son las mismas de las 
granadas de mano, pero su alcance, con miras a la seguridad de dar en el b'anco 
llega hasta 600 metros, lo que permite atacar con ella al enetnigo que se e.'tá re''n;en-^ 
do en las eontrapendientes de las elevaciones, a distancias fuer.-, del a in n ce  de las 
granadas de mano; ia granada de fusil alcanza también los blancos imtxsrtanles 
bien guarecidos por las ondulaciones del terreno v, por con-'UTt-ente fu-ra <1-1 al-̂  
canee de las balas.

E L  F U S IL  A M E T R A L L A D O R .— La principa! cunhdad dei fusÜ ametralla­
dor es la posibilidad de suministrar un haz de t'ros certeros, oara h erk  b'ancos 
aislólos, y, al mismo tiempo, proporcionar una corriente casi iniñierrunmida de ba­
la-, hasta 150  por minuto. El alcance de las h-.!ai=, que conservan su podé- mo-tífe- 
ro. es de 2.000 a 3.0C0 metros.
w v / ' l  ^ - " " f P r á c t ic o  del fuego de un fusil a-ik'írallador se dcterminq ñor la visi­
bilidad dei blaiKo y, en gran parte, por la pwbiiidr.d de Ja observ.acfón (U¡ sitio 
íi j  -P" obstancias que pueden llegar ha.i-ía 700 metros, i.a ametra-
Jladora de mano ataca cualquier blanco ai.=3ado, percbido a s'm p'e vista. A si, pues, 
e fusi! ametrallador se utirza eficazmente para un atanue ine pci"do de bbn-os 
importantes, descubiertos a  distancias hasta de 700 metros. Da nruv buenos resuh.a- 
oos el tiro de enfilada de la ametralladora de mano contra blzncos ágrup-dos

Igua.es excelentes resultados da el fusil r.m-rail.ailor a! hacer fue?o. con dis- 
^ m o n  por el frente, lo que es muy importante para h-fiigir buja^ a! enem-go que

En distancias de 700 a 1.200 metros la exaciitud del fuego de fiirí-: air.etraIh<lor 
dismmuye considerablemente. Para la ob.tenci.m, .a estas di.itancias.-de I0I m -nm l

cnns,g„en eit distancias hasta de 700 metros te exige tres o cuatro 
y«c^s ina>or mimero <*« cart«rho5.

t '< •■"^^kaliadcr can dispersión en e’ fondo v  a lo
)^SO  de! frente, permite formar un fuego de cortina de ametralbdora de noche y

B i i ü A R E O L L O  D E L  Fl

Han csaieozado la Ci 
neo y la reimiós d e !,
UNA VEZ MAS LA UNION 
b U G í l A N B O  P O R  L A  P] 
El camarada IíMi?soí>í marGi

Y a  sabemos que la  C onferencia del M e- 
ditei-ráneo se ce ieb ia  sin asistencia de 
Ita lia  y  Alem ania. La excusa es dema­
siado burda. A 'ega Itaüa que n o quiere 
sentarse en  la mism a mesa que la  Unión 
da Repúblicas Socialistas Soviéticas des­
pués de sus acusaciones de- piratería, t.a 
verdad es que ¿qué iba a replicar Ita -' 
lia? Pero si no quiere ir  a  Nyón, ¿por 
qué quiere Ir a Londres, donde también 
está representada la U. R . S . S.? ■

D os intervenciones se destacan. La del 
m inistro francés de Asuntos Extianjeros,

■ Delbcs, y  la del representante soviético, 
Litvínof.

L a  i n v i t a c i ó n  a  la C onferencia—de­
claró Delbos— tiende a  que sean refor­
zadas las norm as del D erecho interna­
cional relativas a  la navegación m aríii- 
aia. N o  se trata, pues, de reconocim ien­
to  de principios, ya recontcidos por to­
dos, sino de acuerdos prácticos.

E l M editerráneo es ana  de las gran­
des arterias del com ercio m undial. Des­
empeña un papel decisivo en la vida de 
los pueblos representados en la Confe­
rencia, T odos tienen derecho a com er­
ciar libremente, y  para algunos este mar 
ea de vital se-#jridind. H ay que tom ar 
aquellas medidas especiales que se con­
sideren necesarias para garantizar la li­
bre navegación de los navios de com er­
cio, reprim iendo aquellos actos que lo 
Impidan.

El discurso del cam aiada Li.vij-.of fué 
contundente y  constituyó un exam en 
justísim o de la situación creada por ios 
plratós. Observando la U nión Soviciica  
una firme política de tíc>r.sD . »  p - .n -  
cip io de la seguridad c c l- ' t.va, el G ob iei- 
n o roviy'.ic.o tenia qv.c iczpoaiicr ¡k f  
fuerza a  un  llam am iento p;r.-. !r. c r ja -  
nizaclón colectivo de Lo ccr.ir idcd  de la 
pe.cífi.a navegación  por el mar, y. en 
par’ icuiar, de una ruta m aiitím a ’a n  
im portante com o la del K eiU itír ia eo .

Al defender y  refoi-zar el orden Inter­
nacional p or  medio ds unes mcdídaíi co­
m o las que aquí se ou-útrcicn, los  B s u -  
di>s que lor.ian par^e en la Conferencia 
defend'*i” n también sus intereses com u­

nes. Solanieriie n o participarán en| 
CcnCerenoia aquellos Estados que uL., 
la piratería com o insirum ento de su 
UUca nacional. ,

En.i'e otras cosas, im poríantísiaiaíj 
das e l lo s - ta l  la defensa de los int 
B es  soviéticos en - 1  Mediterráneo, 
sus cosías es;án  bañadas por aguas 
van  dlreccamente al M odlícrráneo, 
es su m edio de com unlesción  con  el ’ 
d o —, esto vino a decir el camarada 
vinof en su m agnifloo discurso.

Finaim entc, ei G obierno soviético ! 
claraba que n o cs isb a  dispuesto a 
sentir la destrucción de sus bienes r— 
timos, y que, en todo caso, adoptaría 1 
sí m ism o les medios sprrpiados para 1 
fenderse, ya que la experiencia de los i

No úehe s^s!-'a_. 
piratería a So

El je fe  del G obierno español, a su 
por París, ha  hecho  unas deciaracíL. 
Civ'.'itíe se expresan ínsuperabicmente 
p = "-m o s  ifca ie s  de nucsu-a !ui.ha, »  • 
pués de aludir a todos los aspecícs di 
sñuflción interior y  a  la significad 
mundial de esta guerra por la paz y

Acción íie S. d 
de muestro E\

H a expresa-do el doctor Negrüi la t0  

fianza con que nuestro G obierno ficude i 
S . de fí, Pero h a  añadido que, por s  
dípioi,lacia internacional es exce-sivc.: 
te premlcsR, n o descuidam os nuestra 
p> . defensa por las atinas.

Otra vez aiiarece - y  otra vez ta 
por una voz a u tor iza d is jn a -zr  ex; 
eión de nuestro F jérciio  popular -  
factor decisivo de la victoria, y al que,

S iü  M i i r r a í o v c í j í i r í i i á d
Fm alolam ente a  e.tías acciones ds -  

Gcblerncó que representan a los pueMe

en medio de lium-, ' tiro a .lo  largo de I5.. al.-.rLr.ida.^ v  contra las lindes
puntos donde es lii.. • e la aglomeración <!el enemigo
n d o ¿ r  ameir.a!la;ior lo., indica el coman,I ,nte de
^ o to n , pero el ap-uniaeor ce .a ametralladora nunca do: z o:n!t=r ia posib -dad di

e ^ r  rcprntinarneme. o  caer con una rá L g a
tae^o  sobre el enemigo, p**» sai id o al ata'jne.

arma principal de! pelotón de .amei.ralLdoras es la am -ráliadora de pie. 0  
oo.ehvo ,ie todo e! pelotón de ametrall.adoias es a-et-urar un f.-cr-, h i'-erru m p =«  
bien dirig.<io, certero y  e.xacto de ia ametrcllaiiora de cié. E ! m: uscr v  las granad* 
de mano, q-« intengran ei armamento de ios anretraHadore., sólo mn 'para ellos me -
dios de autodefensa L a  cua.idad pr.ncipal de !a ametrallad, re ,L  pi« es un torren!' '•
oe l).ua , que llega luu-ta 600 d.sparos por minuto, y la pos bd-d;-.¡ ,L  d'r - ir e-tc tt» 
rrente contra un puiiío, con un diámetro de disper-ión tío mavor de 1.500' rastros é  ' 
(  hasta eí birnco. o distnbuir uniformcincir.e e«?.s bal.os a lo largo de :
frente de, blanco o en .su fondo. K.-tas propiedades de la ametralladora la hacen af ‘  
n a rasust;tu.b!e p.ara el aísí-ue de importmdes blancos o para blancos anchos v  pro 
lund-t'. en una distancia h.abta ds 2.000 ineíros, '

^  tr pode firme y  de unos aparatos especiales pernrite mo» ' 
t- t’-<j -o con la rit-tr ill-d o ra  de pie desde po*k:oufs wr.tegidas, en dü
humcT cuatro ki^nnetios, y  hacer fuego poderoso <ie noche y  eii medio ^
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TE INTERNACIONAL

ireada de! Mediíerrá= 
ocisdad de Naciones

! G A ,  E N  P R I M E R A  L I N E A ,  
V  L A  D E M O G R A G Í A

loF. ph'-’atas del Medsíerráoeokl

bJích r.o ).•' accRtejaüo íiecerse üu- 
s se l;: ;  ¡a r .;c i;;i in'.crnaclonal.
■mo fin.LllUad i'ft oair.bio ile impre- 

dc Nyón se i" fp :6  !? piopüíición 
a  de fiue el del M edilsrrá-

s» hitirí:o per c- rena de convo- 
y que íuos^ii niiiparados los baroos 

SMites dísde R l.ilii r.l Oes ? par 'as 
is ingiera y  franc''£a, y  desde Malla 
ble por irr  ue ics de.nán pueblos re- 
ic.'.tr.d '̂s en Nyón. Un acuerdo, pues, 
Xlir-ia naval.

» cuan'.:  ̂ a  la sesión privada de la So- 
d  de Ne.cloncs, fué pre3lcl;da por el 
del Gobierno de la República espeño- 

doctor Negrín. Hasta mediados de la 
ana que viene no se tratará la cues- 
I española.

I problema de !a 
Id de Naciones
Pcracia, en  lo que atañe al wden in- 

íopjil ha dicho que el problema de 
(tiateria no pnct't' ser suotraído a  los 
Enísmos competentes de la S. de N., Sin 
fr gravein-ínte el prestigio y  la aatorl- 
tnor.il de áata.

í  ^  f u e r z o  d e c í K i v a  

M ío  p o ■ í u I a i’
■ao términe, encom endam os la d eíen - 

•- nuestro dcreiho.
•nalmcnte. el je fe  de nuestro Gob^er- 

-  a lia  una íórm ula feliz al defin 'r nues- 
hjcha, que debemos subrayar ante los 
tdos; luehamcG por ui¡,-, España ¡Ibre 
• un régim en dcm ocráltco. Erlo es io 
buestro Gobl-ttiv; va a  defender en G i-  
«  y  nuoitro Egirc’ to  popular deñen- 

los campos c  .pañoles.

¿ V e z  e x p r e s a
lea Y ii s-aii áca

‘ lalimos puebles, a través ds sus nrga- 
» s ,  raiíñcan tstc maiidaro gubema- 
tai y  íorinuian su voliinlad. E> aquí 
documentos Lmpor'antes a este res- 
b:
B Comité de relaciones de las Pede- 
ÍKes sociales del Partido Comunista 
•  región do París ha aprobado la si- 

JP h te  reselüf.in :
^  nombro do los trabajadores de la 
» n  de París, el Comité expresa su 
•Keta solidar; lad con los heroicos 
fcatícntes de la Repúb’íca española, 
'• luchsr.ébO por log derechos, las ga- 
^  y las libjrt*d.?3. que ,«m la 1 ase oe
•  democrtioia, comboten por a  liber-
* Se todos uosolros.
^ te  la cínica Ir.tervencíón»de las po- 
^  fasñstas que sooüenen a  ¡os re- 

contra el Gcbíem o popilor de Es- 
■». el C-an'.té reclama del Gobierno del 
^le Popular:
Rimero. Qu-’  recobre su llbartad de 
*ón y  resiab’eaca la libtrtad comercial 
^ a  Ropúblicp. c_pr.f¡',>ia. de acuerdo con 
^ o o h o  intírni.rion.al, lo que aseqjrcrá 
^^vi.s'onatniento de los Ejércitos re- 
^Beanos en annas y  munáeiones.

S ^ u n d o . A poyar la requisitoria del 
G cbierno español a la Sociedad de Na­
ciones, a  fin le que -sita se pron ’.d.cle con 
toda claridad sc iv e  el problem a español 
y  aplique ? . los agresores fascistas las san­
ciones pie-.'lsies per el

Tercí-ro. Hacerse representar, efíriiV ii- 
m ente, cerca del G cbierno de ’ ’  Repúbli­
ca  española, enriendo un < » isdor a 
Valencia.

CuarLO. Tom ar las medidas indispen­
sables para que los barcos franceses estén 
absolutamente garantizados contra todo 
acto de piralerfe.”

La Ccm lsión adm inistrativa de la Con­
federación General del Trabajo, en sU 
reunión de ayer, procedió a  un detenido 
exam en de la s i t u a c i ó n  internacicmal 
creada por las agresiones de los  ís ta d o s  
fascistas y  votó una interesante resolución, 
en la que. entre otras cosas, se dice lo 
siguiente:

“ L a  Com isión adm inistrativa de la  C. 
G . T . tiene el deber de traducir la in­
quietud que el desarrollo de la situación 
internacional provoca en las masas popu­
lares y  decir que la angustia presente no 
puede ser rem ediada con artificios diplo­
máticos. Los acontecim ientos de España 
y  las piraterías que los acom pañan, la 
agresión del Japón, el fracaso de las po­
líticas cividadlzas de los pítocíp los fun ­
damentales del D erecho internacional y 
de los com prom isos InscrlteB en el Pació 
de la Src-iédad de Naciones, las rivalida­
des de las potencias dem ocráticas, entre 
las naciones para las cuales la guerra 
cons'.i'uyc v 'j  r.teülo de pclíri.'a ¡m e na- 
cicna ', amenazaai con arr.istrar al m un­
do a i'iia  c a t í :  to fe  m ás horrtele que ia 
de 1914.

Considerando, adem ás, que sólo la  se­
guridad colectiva por m edio de la solida­
ridad Internacional puede poner fin  a una 
carrer.t de azriam cm cc ecuic r ’  t .u náo 
no había conocido hasta ahora y  que per­
turba todas las actividades del Uab.’ jo , 
afirma ia urgcG.-i.a de ....a  ¡v l.r.eací'jii to­
tal de la política intem acicnal.

Com probando que tcdc io  que se ha in­
tentado al margen del P acto de la  Socie­
dad de K a.luaes h a  sido de ui, etucío de­
sastroso i>ara la paz, la Com isión admi­
nistrativa de la C. G . T . pide al Gobier­
no que se pronuncie claram ente a  íavcr 
del retorno a  las re.glas del Derecho In- 
tem a ck n a l y obtenga de lan dem ás po­
tencias. deseosa-: d  s ilvo^ u -rd ar !a paz, 
una acción  com ún fundada en el respe.o 
de diclic.i pri’.'.c'pios, q .c  convierta el p .tc- 
to  en regla de-lsiva do las ro'acíotKs en­
tre los puebles. Realizar la  seguridad có- 
lenti'^a por una cooperación internacio­
nal efectiva y  someter, en  ccnsetaencla, 
al C onsejo y  a la Acam blea de la S o ;le -  
dad de ííftclones todos los condíctos ac- 
tus'es, con  el p rcrósito  de provo-ar una 
inteligencja In itn i'c io n a l, fundcida en  la 
apiicacivn d A  Pacto.

l a  deAjtt-ra de la paz— term ina diciendo 
la roeciudim- de la C. G . T .—e.í una labor 
Inm cduita s  ur-tente. Las orBaiilzaclcnes 
obreras de isues-iro país, en crm ún  acuer­
do con las de tcn.is les c*ras r ' . 's c :  ';h'c.s, 
reclam an que se?, e -tprínd ída  inm édiata- 
m onte y  con  toda firm eza.”

' .y*.**'

Cómo recluta carue  de cañón el fa s c i s m o  Italiano
Los árabes de la Tripoiitanla son obligados a 
engrosar las fuerzas invasoras de España
EL CAIRO.— Acaban de llegar a  esta 

oiudad dos árabes de Tripolltania, de don­
de han huido ante las exigencias de las 
autoridades Italianas, que intentaban obli­
garles a  vestir e* uniform e de soldado y 
a  luchar en Españp..

Estce evadidos h an  hecho deqlaiacío- 
nes, que publica la Agencia Orient-Arabe.

Han m anifestado que m uchos abes de 
les refugiados en Egipto volvieron a  T rl- 
polliania creyendo en las promesa.^ y  o fre­
cim ientos que h icieron las autwidaCes 
italianas de su país.

A l principio les dejaron  en  paz, y ellrc, 
creyéndose en seguridad, se relntegraioa 
al trabajo.

Pero, pasado algún tiem po, la  Policía 
empezó a  practioar detenciones. ToUw los 
que hablan  es^a-^o emigrados en  Egipto 
f u e r o n  detenidos, enviándoseles a los

cuarteles, dc«ide, por la fuerza, se iLs obli­
gó a  vestir el uniform e militar.

Pronto se enteraren de que iban a ser 
enviados a  Esp-afia, a  luchar contra iá 
República, y em onces varios d e  ellos de­
cidieron huir. Pero solamente lo  legra­
ron cuateo; dos de la tribu E l Hassa y 
Ciros dos de la  de Baraassa. que se dirl- 
^ r o n  a  la frontera egipcia,

Fhieron perseguidos por ios soldados, y 
dos-de los fugitivos encentraron la muer­
te  en el cam ino. Los otros dos pudieron 
llegar hasta las alambradas que rodean 
la frontera, arrojándose a ellas desespe­
radamente.

Consiguieron atravesarla y  ganar el te­
rritorio egipcio.

H oy estos dos árabes tripolltanos. pro­
tagonistas de esta aventura, se hallan en 
seguridad « i  H. Cairo.

E N  E ! t  F R P N T R  D E h  E S T E

Nsest'ss ifcp s ocspan Pa.ic.?L?do
I*as ííOnias f>rivpías d e i se.í<;r S ur d e l früií e l o -  
Es «  ít* 11 c-'i pa -O feí p- e&:> d ■ v
p?í»ruSI .s h ti reconor-í:/í> I s  p > | e u  m igas

d<» Vfvel íisi R 5o
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OPERACIONES NOCTURNAS
La experiencia de nuestra lucha contra 

los  traidores e  Invasores h a  m ostrado una 
vez m ás que una fuerza bien  preparada es 
capas de actuar de noche con  gran efica­
cia, aun en e l caso de superitridad del 
enem igo en núm ero y material.

H em os tenido muchas pruebas de esto, 
por e je m i^ , las brillantes operaciones 
nocturnas contra el e jército italiano en 
Cuadalajara en  loe glorloeos días de mar­
zo. O  el m agnifico ataque nocturno, en  el 
mes de enero, de un botallón  de la briga­
da Líeter scbre el Cerro de tos Angeles, en 
que n o habrían podido tom ar de día t m  
batallones.

Puede tam bién recordarse el asalto n oc­
turno de dos batallcaies de ia brigada 
Francisco Galán, sobre las pss ick a es  fa c ­
ciosas fuertem ente 'o rtilca d a s  d« Santa 
Bérbaro.

Para accionea de reconocim iento la r o ­
ch e es tam bién más favorable que el dia.

Esto se confirm a por muchca episodios 
de la campaña, oom o. por ejem plo, la ac­
ción en el sector de Boadüla del M onte el 
17 de diciembre.

Esto fué  decidido con  el ob jetivo  de pe­
netrar aprovechando la ruptura en  la li­
nea enemiga, a  fondo en la  posición  has­
ta el paso próxim o a la trinchera, para im 
pedir la  llegada eventual de refuerzos 
ene-migos e n  el m om ento de l asalto a la 
trinchera de la derecha. De eeta misión 
fué encargado el prim er grupo (tree Indi- 
w du os); protegerla la  acción  vigilando la 
trinchera izquierda, estando preparado a  
atacar a  la bayoneta y  c o n  bombas de 
m ^ o  en caso de un  ataque del i» , 
quierdo sobre el grupo p n ^ io  de reconoci- 
^ o n t o  ( ^ t r o  homlx*es dirigidos p or  el 
je fe  del destacam ento).

Este grupo estaba encargado del asal­
to  inm ediato a  la trinchera de la dere­
cha y  de capturar a ! prisionero 

La zona de <^>eraeión se determinó con 
una d lm enslto de 136-160 metros, que co ­
rrespondían al Intervalo entre las trin­
cheras de la  derecha y  de la Izquierda. 
Para recraiooer a sus cam aradas, cada 
uno de kK participantes llevaba una ven­
da b  anca sobre la m anga izquierda.

Para asegurar la cooperación  debida 
de loe grupos fueron  previstas ciertas se­
ñales. A l grito de “ rin deto" del je fe  dei 
dejtacM nento. el grupo p r i m e r o  debía 
lanzares al asalto sobre e l p s ^  de la 
trinchera, m archando por éste al encuen-! 
tro del Jefe de l destacamento, estando! 
prepaiado para atacar a la bayoneta y con  
boníbas de m ano en  caso de encuentro 
eventual con el enem igo o  de p e rse cu c l^ , 
por éste. Cogido el prisionero, loe g r u - ' 
pos debían regresar a  su  unidad por ei 
cam ino anticipadamente determ inado 7 ' 
conocido pM- todos loe participantes. ' 

Ei je fe  del destacam ento debía retirar­
se ei últim o con  un com batiente (drador 
de bombas, de marto). Stmultáneamente, 
a  nnx sefial ctxivenida. se rep '.egi^a eil 
segundo grupo, jM nteglmdo su  retirada 
con  la bayoneta y  bombea de mano.

Naturalmente, el d ta d o  p lan  n o puede, 
servir com o m odelo para todas las o c a - ;  
alones Pero p>res?nf« interé» indudable' 
m cs^ a n d o  las eonrilcteies del je fe  del 
destacamento, r i cual elabcsró su  plan so - 1  
bre el lerreno, teniendo en  cuenta la m i- I 
sión: rapturar u n  prlsicnera.

Com o otro  ejem plo podem os c lia r  la or­
ganización de un  ataque noctu ilto e fec­
tuado por las fuerzas de la  brigada Fran- 
cisoo G alán  sobre el cerro de Santa B ár­
bara.

Prefiriemio actuar de noche, ei je fe  de 
dichas fuerzas, elaboró su p lan  teniendo 
en consideración las circunstancias de !a 
s i u i a c i ó n ,  el carácter de las obras enem i­
gas y  ta densidad en m áquinas y  en artl- 
nerfa d e  la posición enemiga.

En jen era l, el plan  había previsto el 
avance nocturno de los barVilones hasta 
la biT,- de partida, desde la cual tenían 
que ¡a-’ Tarse al asalto violento del c e r r o ., 
srtw anoo sobre el flanco. De la  m isión de j 
distraer a l enem igo fueron encargadas la.s I 

próximas de la  izquierda, las que: 
debían atraer con  su m oylm iento y  fu e g o ! 
la a tf L’..''-ón del enem .go del flan co  iaquler- 1 
do, fa-H itando de e.vto m odo la  acción  de i 
>? ■ i '. '¿ z a s  de cheque.

M erced a  su gran  capacidad de ^

Por A N T O N IO  C O R D O N
( ren jen ie coronel Jefe de Estado M ayor del E jército del Este.)

Facultad de la  orientación sobre el te­
rreno de noche, educación de los c o m b a - ' 
tientos y  m andos en  el sentido de In icia - i 
tiva y  firmeza durante las acciones. 

Analizando lo  d icho y  considerando la
experiencia de la cam paña, nos parece , * ,
que h oce  fa lta  desarrollar la instruccUSi ?  naturales; zanjas, barrancos,
individual y de los grupos pequeños en « r e a s  m t ^ ,  alambradas, 
todo lo  que se relaciona con  las o p e r a d o - ; ,  m anejo de la bayone-
nes nocturnas. í p e fí«td on á n d o la  hasta hegar a  !o -

' I grar un  estilo de golpe preciso con  ella
vam os a decir unas p a - ; (inutilizar al enem igo sin  ruido a lgu r..., 

l a b m  scbre la necesaria preparación d e : 4 . Lanzamiento d e  bom bas en 1 k  p o - 
.  ! aciones, de cuerpo a  tierra, de «di'.:.-,..- de
A  n u ^ tro  ju icio, es Preciso dividir la  pie, parapetado y  moviéndose. Lanzam ien- 

Instrocdon  en  dos partes: I )  lécn lea ó e l; 1»  de bom bas sobre objeUvoa (trinchera, 
com bate noctum o, y  3) táctlea. ¡n id o  de am etralladcras).

T oda la Instrucción debe reaitearse en i 5 . M ovim ientos por salto de trinclicra 
el cam po, sobre e l terreno. , 4  trinchera, y  preparado para legrar ccen-

En cuanto a  U  parto técnica, se p r o - : bate Individual, usando la bom ba, la b a -
! yoneta, el ptSUl y  la navaja.

1. Entrenam iento del com batiente de] 6. Entrenam iento en la escuela de los 
los m étodos de m ovim iento sin ruido (el m ovimientos, ruidos y  cooversacioiies en

ru ido es  el enem igo de las operaciones 
nocturnas), m ovim iento al paso normal 7  
acelerado, p«w saltos, y  especialmente en­
trenamiento escrupuloso en ia  técnica del 
m ortm iento por arrastre y  en la facultad 
de actuar en  las proximidades del ene­
m igo p w  saltos rápidos, ¡iveparándoio 
ccm p leta m en » para efectuar un golpe 
de m ano sclwe las trinclieras enemigas.

2, Paso (sin ruido) de obstáculos ar-

y  a  la organización de sus fuerzas, el plan 
del teniente coronel G alán  fu é  realizado 
excelentem ente. S in  sufrir b a ja  alguna, 
nuestras fuerzas castigaron severamente 
a  ios defensores del cerro, desm oralizán­
dolos com pletam ente.

Los citados episodios confirm an clara­
m ente nuestro aserto: fuerzas bien pre­
parados e  instruidas p u e d « i  operar de 
noche con  gran eficacia, aun contra  un 
enem igo superior en núm ero o  armamento.

Vamos a  indicar las condlciontt, tanto 
generales com o particulares, n e c e a r la s ' 
pera  efectuar operacki&es de noche.

S on  las siguientes:
Voluntad inflexible y  valentía Indivi­

dual, especialm ente por parte de los Jefes 
que dirigen Ib«  operaciones nocturnas.

Disciplina firme y  organización perfec­
ta. especialm ente por parte de loa jefes 
que dirigen las operaciones nocturnas.

Habilidad en  el ^ irovecham iento del 
teireno. -------------— -  —  . . . . .  ........ t  v « . .

.....................................  ; loa trincheras enemlirax v  sobre la  Iníor-
f  f  1 1 '{nt'i..l..i..|i» ii  ii  1  1 1 11"!- » *  » .1.'1.'1'I1. inii.» marión al je fe  con la  máxima claridad 7

'brevedad.
Ia  parte táctica debe ccani»ender lo  si­

guiente:
1. Facultad de orientación de noche en 

el terreno.
3. Elección de las bases de partida más 

favorables pcma el éxito del ataque.
3. Facultad de definir I0 3  flancos, in te- 

m ipclones y  pasos de las posiciones ene­
migas.

A Lectura de uUUzaclón de planos.
5. Orientación y  realiaaclón de m ovi­

mientos, según el plano o  croquis.
6. Seguir un itinerario guiado por la 

brújula. Claro es que la In stn iccito  no se
' Umita a  H>s puntos mencionados. La prác­
tica debe desarrollar y  cMnpletor e ! tra­
bajo.

Nuestra tarea h a  sido solam ente plan­
tear « 1  problwna y  trazar el esquema c o -  

I m o punto de partida para la Instrucción 
I de la  tropa en los m odos de efectuar ope-

guard¡a«lí
con esas palabras m e dirigirla; ¡iDseiaa- 
tosl Para que vuestros ptfvlleglos n o d e ­
jasen de existir, después de un año  d e , 
guerra, todo lo  que habéis ooi»egui<io W

Era en  una noche de guardia, a l pie de 
un frondoso bosque, lim ite fata l de dos 
mundos, ya para alemime «puestos; fron ­
tera m oral e  Invisible de dos ideas com - guerra, h jqo 10  qm
p le t a ^ n t e  divergentes. P or un lado, u n  ¡perder el orgullo d e  raza, de que tanto 
m undo viejo, cam ino a  desaparecer, sos -'son á is . Estáis Tr«.Tvm((,a con  el peor 
tenido por unas castos que, ante su  agw iía  ma que loa m crtales {Kieden aufrir;
de poderio, han desencadenado una gue- traidm' a  la  patria* ¿A caso la  Blstorta
rra sangrienta entre noootros; un m undo jam ás podrá  olvidar que habéis entrega-

nocturnas.

en d*Mide sus ideas se s o s t le n »  con  ta­
blas carocsaldas. tan rsm otas ya. que bien 
podrían ser de instaumentos <ie tortura 
de la horroroaa Inquislcl& i.., ¡y  quién sa­
be s i claveteadas co a  k »  tres cla vw  de 
Cristo!

A l cCro lado, m i puesto", vanguardia 
de un  m undo nuevo, que, a  pesar de to ­
das las tempestades dri s l^ o , sigue su 

I camino, alum brado por la  nactoate auro- 
I ra, preludio de un ro jo  so! que nunca más 
: p*5drá palidecer. En donde sus ideas es­

tán lavadas de toda m aldad con  la san­
gre de héroes, c cn  el sacrificio de otros, 
oon  la  abnegación de tódoa. ¡E n  fin, son
hijas del más d o lw w i  parto qne los pue­
blos hayan pod ido sufrir!

Era en una noche de guardia, que. ba­
jo  la aparento calma, su  induencia hi»ce 
volar m i pensam iento por las regiones fT? 
¡a  fantasía. S i n o fuera de estar a cobar- | 
d a d j de pensar que los hom bres de a fien- • 
de el bosque han dejado d e  serlo para ■ 
convertirse en ñeros, yo aíravesaria « s e '

do la  m itad de España a  los extranjeros? 
liM ll veces n oü  Tam bién hay en la 
trinchera enem iga otr«a hombres que es­
tando en ella se creen que defienden sus 
Intweses parttcutares; a eses lea d l/la ; 
iS b  tanta vuestra Ignorw ícta qu « n o os 
dais cuenta de que mism os que h oy  os 
apoyan serán los que mañana 0 3  em pu­
jarán h a d a  el abismo, y  en el torbellino 
que j*od u cirá  el caca se aprovechañuT ^  
vuestros bienes, riquezas y  Uerras, que n o 
•on vuestras, s ino de España? ¿Es que pre­
ferís entregar r i fruto de vuestro trabajo 
a manos extranjeras antes que en 1»  de 
los propios españoles, que. a  pesar de to­
do, siempre serán vuestros herm anos 

¡A h ! Pero tam bién ju n to  ellos hay 
m uchos-cam aradas, obligados a  com batir 
«m txa  sus herm anos iw olctark». SI en 
otros tlOTpo* oS Jíán podido encadenar, 
teriSa la abn e^ rfS n  h cy  ÍT ^ tea rosar to­
dos juntos ese bosque y  correr hacia  la 
libertad. ¿Q ué Im porte que m uchas de 
vosotros m ueran en  el cam ino? ¡M uríen-

cam po de muerte, y  aunque en  él dejase | do con  e l cOTazón esperanzado n o se sien-
mim i vida, y  tan sólo 

agérirtr-e a sus
gustoso el .-acrlfi 'io. D elante de*sus m o í-

e^riritu pudiera . te  la m uerte! V  adem ás, ¿n o vale más 
dus, aceptarla m crír en pie que vi'vir de rodillas?

lí/eras niáriu.naa de suerra, a  ira  respch- 
sabies de la hecatom be qUe ssifre íS paña ,

Se d e s ^  saber u o iicu s  
José O stio  V a lle jo , A n ton io  C odes C o­

tíes, Sebastián T ru jillo  M arín, A nton io 
Arrabal Jiménez, Francisco P á lom o ( tu-  
tiérres, José Sánchez Bautista, Eartoiom é 
Palom o R ivera, A nton io Sánchez Reina, 
Juan R am os G arver, Francisco Fortes 
Fortes, A n ton io  Barranquero F ortes, A n ­
ton io Fortes Fortes, A nton io BeJtrán F or - 
tes, José Beltrán Santaita, E varisto  Bala- 
guer, José Pabón D om ínguez, M iguel P a - 
bón  D onúnguez.

José P abón  P ozo , F ran cisco  D om ínguez 
García, Salvador D om ínguez G arcía . José 
Olías O livares, Juan O lías O livares. Se­
bastián A ico n ch d  F em éfx lez , D om in go  
P érez L on ício , D om in go V ega  C arretero, 
Jacinto Sánchez, F ran cisco  A ra n g o  G ó­
mez. M anuel A ran go  'Góm ez,

M anuel A ívarez Coto, M anuel Resfituto 
Cárdena. José Aitaza A ndrade, Salvador 
R am os T.ucena, Juan A güera  González.

José A gü era  G onzález. M anuel G onzá­
lez Arana, Salvador CJonzález Arana, San­
tiago F iguerola  M erino, Juan (González 
Benito.

Juan Francisco Cjastro, A n ton io  R o ­
mán T e je ro , Juan Jurado A gu ilera , Euse- 
Vo E lorza  V alderas, José P érez IW g a d o , 
M anuel T orres  M on tem ib io , Franci'=<:o 
G arcía  G arcía.

Quienes puedan faciiiterjss deben ha­
cerlo a  VANOUAHIMA, Cirilo Am orós. SL 

d e le ^ w o  de oompaala, | valencia .

Salvador BeUaBáé,

Ayuntamiento de Madrid




